
el abrazo de Guayaquil, la imagen de una soñada reintegración fa-
miliar más estrecha para hacer mucho camino juntos en su segu.
ro porvenir ..

La Conferencia de Guayaquil, además, a nuestra opinión, vie-
ne a constituir nada menos, que la precursora de esta nueva moda.
lidad que han adoptado las Cancillerías en los días en que vivimos
cual es la entrevista personal de los dirigentes de los Gobiernos d~
las Grandes Potencias, inclusive eliminando a los intermediarios
como sean los Embajadores en Misión Especial o a los propios di:
plomáticos acreditados ante los respectivos Gobiernos, concertando
previamente una cita, a base de una agenda, que ha sido debida-
mente preparada y discutida lo suficientemente por agentes oficio-
sos, que envían, con los expertos. del otro país, quienes dejan los
puntos fundamentales para la resolución final de la entrevista.

~ I "

Las entrevistas de los presidentes norteamericanos con los di-
rigentes de los Gobiernos chino y soviético, son ejemplos elocuen-
tes de estas entrevistas que a diario celebran los Presidentes y Can-
cilleres, en un mundo convulsionado con tantos problemas, moda-
lidad que, a nuestra opinión, tuvo como precursora la célebre Con-
ferencia de Guayaquil, entre Bolívar y San Martín, en 1822.

"
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LAS IDEAS POLITICAS DEL
GENERAL SAN MARTIN*

Salvador M. Dana Montaño "

Profesor Titular Consulto de Historia de las Ideas Polfticas.
Santa Fe, San Martín, 1879, piso 12.
República Argentina.

*A pesar del extraordinario número de .conferencias y publicaciones que en nuestro país
se produjeron con ocasión del bicentenario del nacimiento (en 1978) y del centenario
de la muerte de este prócer (en 1950), la bibliografía sobre las ideas políticas de!
General San Martín es muy escasa y desproporcionada a su importancia. El autor
se ha ocupado con anterioridad de este tema especifico en disertaciones pronunciadas
en distintos países de Europa y de América, y sobre la personaldad moral del mismo,
en el Hudson Institute, en 1947, y en la Hispanic Society, de Oxford, el mismo año,
cuyo texto está publicado en el volumen "En Europa. Crónicas y conferencias" (San-
ta Fe, 1948, pp. 63 a 71). .

·*El autor, actualmente retirado por ha.ber alcanzado el límite legal de edad para los
catedráticos, se desempeñó sucesivamente, durante los últimos cincuenta años, como
d~cente libre, primero, y como profesor titular por concurso luego, de Derecho PÚ-
bhco (Derecho Constitucional y Administrativo) en la Facultad de Ciencias Jurídícas
y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral (Santa Fe); como profesor adjunto
de Derecho público provincial y municipal, en la Facultad de Ciencias económicas,
Comerciales y políticas de la misma Universidad (Rosario de Santa Fe); como profe-
sor interno de "Derecho político" del curso de doctorado de la primra Facultad ci-
tada; como profesor contratado de Ciencia polttíca y de Metodología de las Ciencias
Sociales y políticas, en la nueva Universidad Nacional de Rosario; como profesor ti-
tular consulto, en el Instituto de Estudios Superiores de Trelew, dependiente de la
U. N. de Bahía Blanca; y finalmente como profesor de Historia de las doctrinas po-
lfticas y sociales en la nueva Universidad Nacional de Catamarca.



IN T R O D U QC I ON

En primer término, debo agradecer al distinguido colega pro-
fesordoctor Benigno Mantilla Pineda el honor que me ha dispensa-
do al solicitarme ~na colabora~ión .~obre el tem,a ~el título para
-la importante revista de su dirección. Nada mas grato para un
argentin~, ~omo el autor,_que hablar .de l~s ideas políticas de su
héroe máximo, el "Padre de la Patria", Justamente llamado "el
Santo de la espada", por la limpieza y ejecutoria de su vida pú-
blica y privada, calificado por Lord Bryce "el Jorge Washington
de la América Latina".

En segundo lugar, conviene que preceda su análisis en parti-
cular de algunas breves consideraciones sobre la personalidad del
autor del ideario de que me ocuparé en esta ocasión. El pensa-
miento político sanmartiniano está implícito en sus obras, en su
acción guerrera y en sus actos de gobierno. San Martín, como Ri-
vadavía y Belgrano, es un hombre de acción. Sus ideas están ínsi-
las en su actuación. No ha dejado obras escritas sobre ellas. El
General San Martín no fue un escritor político, como Moreno, ni
Un filósofo político, como Echeverría, ni el jefe de un partido po-
lítico, como Rivadavia, ni un tratadista, como Juan Bautista Al-
berdi. Más que todo eso, fue un pensador político de primer ran-
go, gobernante y estadista, que, al frente del gobierno civil, que
asumió como una imposición' de la guerra de la Independencia, a
la que 'servía, dejó enseñanzas, principios, ejemplos y máximas
étíco-polítícaade extraordínarlo valor y valor actual. El conduc-
tor priva sobre el preceptor. El pensador absorbe al escrU:or. El
extraordinario hombre de acción que había en él, sintetizó en ella,
elocuentemente, las .pautas o principios a las que la misma corres-
pondía. Como lo hemos demostrado muchas veces, contestando a
los que le niegan la naturaleza de tal, la Ciencia política es una
clencia'de principios y no, de leyes.1 Pero no por ello, deja de ser
tal. Podríamos agregar, para caracterizár la personalidad del Ge-
neral San Martín en este terreno, que su pensamiento político
se expresó por medio de grandes hechos, en palabras breves: ''Mag-
Da faeta, pauca verba". Pocos, pero importantes y trascendentales,

(1) Véase del autor "Introdudción a la Política científica, Nociones propedéuticas de
Ciencia política general" Santa Fe, U.N;-L.,~939); "La enseñanza de, la Ciencia po-
Iítíca. en la. Uníversídad" argentina" Santa Fe, U:N.L., 1947); "La Scienza polítiOal'
(Milano, Giuffré, 1955).
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principios de natural~za política, y corol~rios de los mismos, eJ{-
presados o no, pero SI contenidos en aquellos, y una permanente
y magnífica lección de patriotismo y de civismo, de moral ejem_
plar, cuyo conocimiento y difusión interesa a sus compatriotas
hoy más que nunca, después de la voraz "medrarquía" o inferio~
cracia que arrastró al país al borde del abismo. Su pensamiento
y su acción tienen una coherencia muy estrecha, lo que demues_
tra la fidelidad de su conducta a sus principios. Si el General San
Martín es grande, como se ha reconocido, por lo que hizo, no lo
fue menos por todo lo que no hizo, y que pudo hacer, prevalido
de su suerte guerrera y del uso del poder público libremente acor-
dado por los pueblos que gobernó. Su equidistancia y su prescin-
dencia partidaria están sobradamente demostradas por el hecho
de no haber querido participar en las discordias partidarias de su
época y de haber renunciado invariablemente ·a los honores y re-
compensas de toda clase que se le ofrecieron, en premio de sus
altos servicios, militares y civiles.

Como lo hemos sostenido -muchas veces, el General San Mar-
tín fue un auténtico "héroe del Iiberalismo", calificación que al-
gunos historiadores "antiliberales, que no son pocos en la Argen-
tina, han querido contraponer a la categoría de "héroe de la Patria".
Su liberalismo puro, originario e incontaminado," no es' sospechoso
de extremismo ni de sectarismo ni de subversivo: es el pensa-
miento cardinal de la Revolución de Mayo. Sostengo por ello que
el General San Martín es un auténtico prócer de la Patria, el más
grande de todos, porque precisamente es el abanderado del libe-
ralismo auténtico de nuestros mayores de la Independencia, que
profesaron el liberalismo de los fines y el de los medios. Fue, en
verdad, el abanderado de la liberta:d de los hombres y de la in-
dependencia de las Naciones, y por esta razón, merece, como Bo-
lívar, el alto epíteto de "Libertador" de tres naciones.

)

Debe admitirse, pues, que el General San Martín fue un po-
lítico en la más alta acepción de la palabra, aunque no realizara
estudios políticos ni escribiera una sola página de Ciencia polí~~ca
ni militara en partido alguno, a los que tenía cierta ínadversíón.
muy justificada, por cierto, por el estado faccioso de los mismos

(2) La diferenciación entre el liberalismo originario y el decadente está magistralmente
expuesta en la obra del profesor norteamericano John H. Hallowell: ''La decadencia
del liberalismo como ideologia!' • traducida por el autor de esta colaboración al espa-
ñol, en 1949.
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su país y en su tiempo, como la tuvieran en el suyo Jorge
Washington, en el Norte, y Esteban Echeverría, en el Sur."

El General San Martín no 'escribió ni pensó un sistema inte-
gral de Ciencia política, pero formuló y expresó claramente ideas
¡»olítlcas,que profeso fielmente, sobre las principales cuestiones
que atañen a la misma: el gobierno y sus formas; él origen y la
$ededel poder; la opinión pública, como resorte del consentimien-
t¡)'los fines del Estado, y, sobre todo, sobre la independencia de
~ Naciones y la libertad' de las personas. Los historiadores de las
doctrinas políticas están contestes sobre que las dos grandes ideas
capitales del siglo fCIX fueron, la libertad y la organizaciqn. E~-
peñado apasionadamente en la lucha por alcanzar la primeravcomo
lo revelan elocuentemente sus instancias para que el Congreso,
:reunido,en Tucumán, en 1816, declarara la independencia de nues-
tra República, es lógico que no abordara con la misma prisa e in-
tensidad las ideas relativas a la. segunda, como lo hizo finalmente,
en Perú, cuando obtuvo y declaró la emancipación del país her-
mano. Entre sus ideas políticas, sobresale su prevención contra el
desorden, o sea, su amor al orden y a la disciplina, y su justificado
temor a la acción del populacho, teniendo siempre presente en su
memoria el horror que le;produjo",e1.24 de mayo de 1808, la brutal
y violenta inmolación de su jefe, el General Solano, víctima de
la furia de la multitud. Jamás fue populista ni demagogo, dos
vicios o males que tanto mal han hecho en la América Latina," y
a la Argentina, en particular.

Obligado por las circunstancias de la guerra de la indepen-
dencía, a hacerse cargo del gobierno en Perú, comienzan sus ma-
~strales lecciones de Política y de Moral cívica, que trataré de
Sintetizar lo más concreta y brevemente posible. Porque, si San
l;1artín no fue nunca un escritor político, en cambio, pensó y obró
slempre como si lo fuera, llevando su pensamiento a la práctica
durante toda su vida, y confirmando aquello que nos dijo Clemen-
ceau, en Buenos Aires: "No son los gobiernos los que hacen la de-
Inocracia; son los pensadores que, removiendo y agitando las ideas,
elevan la mentalidad y mantienen el patriotismo".

(3) Cont. lo que este último dice de los partidos de su época, en nota 1 al capítulo
1 de la "Ojeada retrospectiva sobre el movimiento intelectual en el Plata desde el
año 1837". en nuestra obra "Dogma, socialista y otras páginas polítícas" de Es-
teban Echeverrfa (Buenos Aires, ediciones Estrada, 1948, p. 3).

Léase lo que sobre el partícular decimos en "Las causas de la inestabilidad poldtíca
en América Latína«, (Maracaíbo, U.' del Zulla, 1966).
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De estas ideas, profesadas y proclamadas por' el General San
Martn, nos ocuparemos enseguida. . .

La amistad de los dos Libertadores.

No queremos cerrar esta.· breve introducción al' tema señala_
do sin antes recordar la sincera amístadque unió en vida a los
dos grandes libertadores de América: el General Bolívar y el Ge-
neral San Martín. En carta del 25 de julio de 182?, el primero le
dice: "Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y señor, que doy
a Ud. por primera vez el título que ha mqcho tiempo mi corazón
le ha consagrado. Amigo le llamo a Ud. y este nombre .será el solo
que debe quedarnos por la yida, porque la amistad es el único
vínculo que corresponde. a hermanos de. armas, de empresa y de
opinión" (LECUNA, Cartas del Libertador, t. III, p;56).Que el
General-San Martín correspondió a esa amistad, pruébalo, entre
otras cosas, el retrato del General Bolívar, que hiciera pintar por
su hija y que conservó hasta su muerte en Gran Bonng y en Bou-
logne -sur-mer. Del alto concepto' que al General 'Bolívar le me-
reció la personalidad de nuestro héroe máximo, dan testimonio
las siguientes expresiones de sus cartas del 23-VIII-821, "Liber-
tador de la América del Sur"; del Iü-l 'del mismo año, "el hijo pri-
mero de la Plata", en la que se apresura a congratularle "por esta
tercer Patria (el Perú) 'que le debe 'su existericia",y la ya citada
del 25-VII-822, en la que le llama "el primer amigo de mi cora-
zón y de mi Patria".' . ,.! .. " .

El Ideario Político, Sanmartiniano.

Diversos autores; .argentinos. y extranjeros', han destacado la
influencia de la formación liberal que él General Sán Martín re-
cibió en España, donde cursó sus estudios de Humanidades, Filo-
sofía e Historia en el Colegio de Nobles de Madrid, que,en con-
cepto de Juan M~ Gutiérrez, uno de los biógrafos de nuestro hé-
roe, era "el mejor colegio 'delapenínsula~'(Bosquejo biográfiCO
del General San Martínll,Buenos Aires, Instituto Sanmartiniano,
1972, p. 11). . r

Allí recibió ias enseñanzas libe~ales :de Francisco Suárez, el
"filósofo de la libertad y del derecho", que se colaban a pesar ~e
la Inquisición y del absolutismo. de la época. Deallítrajo a Ame-
rica la convicción y la inspíracíón.: para "dar forma concreta a
los principios que había asimilado en su formación libera!", se-
gún una interesante monografía del doctor Petriella, premiada
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r la Academia Nacional. -de -Ia Historia, en nuestro país. San
~tín creyó siempre.que. el poder político' pertenecía al pueblo,

a la muchedumbre ignorante e indiferenciada, que es la mul-
itud y queda lugar a la kaldstocracía¿ o gobierno de los .inferio-

tes .El poder en su concepto, pertenecía a la ciudadanía calificada
. la ley para .elegir, que es la que forma la. auténtica opinión

~blica. Para decirlo brevemente, el General Sarr Martín, pese
las tendencias monárquicas .que alguna vez se le han atribuido

··J!undadamente, era un demócrata verdadero, pero no un dema-
~o. Servía al pueblo; no lo explotaba, ni pretendió nunca enga-
fíarlo..Ello se demues.tra por tres ~?sas muy significatívas: 1~).~e
guió SIempre para orientar suaccion de gobierno por la opimon
pública y se c~~ducía porella, es decir, 'por 'el consentimiento po-
piIlar que legitima la acción- gubernativa. Cuando los notables
de' Lima le.Instaban a avanzar sobre lai.eapital.vlcs contesta: "Lo
podría hacer, e .inmediatamente lo haría, si así conviniese a mis
designios; pero no conviene. No busco gloria militar ni ambicío-

el título de conquistador del Perú; quiero solamente librarlo
de la opresión. ¿De qué me serviría Lima, si sus habitantes fue-
ran hostiles, en opinión pública? ¿Cómo podría progresar la causa
independiente, si yo tomase Lima militarmente y aun; el país en-
teró? .. Muy diferentes son-mis- designios. Quiero que todos los
hombres piensen como 'yo, y no dar un solo paso más allá de la
marcha de, la opiniónpública. El .país ahora se ha dado ouentade
~ll propio interés, y es ,razonable,- que los- habitantes tengan los
medios de expresar lo que piensan. La opinión pública es máquí-
D:areciénintroducida en este país; .Ios españoles, incapacesde di-
~irla, han prohibido su uso; pera ahora experimentan su fuerza
"Importancia'.'.,'; 2~) en este' orden de ideas democráticas. y repu-
blicanas, dejó siempre al pueblo en libertad para adoptar la forma-
de gobierno que creyera más conveniente -a la Nación misma.

Lo probó con su acción p1Íbli~~ en,'la Argentina, .en el Perúy
en Chile. Jamás pretendió influir sobre sus destinos, libremente
~scogidos, ni posesionarse de los órganos de opinión o forzar la
~xpresión de los mismos. Solamente queríadarles independencia,
&iU'aque ellos pudieran decidir su propia' suerte, sin ninguna in-

u~ncia ni presión de su parte, no mezclándose jamás en las ban-
~rIas políticas nien .las intrigas de las,s~cta~. Hay.de ello reitera-
. s pruebas en su vida: a) el General inglés BasilTlall, que le

conoCIOen el año de 1821, relata que -en otra oportunidad le dijo:.. .

V. en "La personalidad moral d.~!.General 'San Martín" .en "EUi'opa", Cit. p.68 ..
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"Todo mi deseo es que este· país se maneje por sí mismo y sola
mente por sí mismo. En cuanto a la manera en que ha de gOber:
narse, no me concierne en absoluto. Me propongo únicamente dar
al pueblo los medios de declararse independiente, estableciendo
una forma adecuada de gobierno, y, verificado ésto, consideraré
haber hecho bastante y me alejaré"; b) el día que deja el mando
en Perú,dice al General Guido, su confidente y amigo: "HoYes
mi amigo, un día de verdadera felicidad para mí; está colmad~
todo mi anhelo; me he desembarazado de una carga que ya no po-
día sobrellevar, y -dejo instalada la representación de los pue-
blos que hemos libertado. Ellos se encargarán de su propio destino
exonerándome de una responsabilidad que me consume". Y agr~
gó una seria advertencia para los hombres de armas: "Manifestó
(dice Guido) que, por rectas que sean las intenciones de un sol..
dado favorecido por' la victoria, cuando es elevado a la suprema
autoridad al frente de un ejército, considérase en la República
como un peligro para la libertad". Agregó "que conocía esos es-
collos y no quería fracasar en ellos sin provecho público";' e) en el
año 1829, cuando regresaba al país, enteróse que el General Do-
rrego había sido fusilado por orden 'del General Lavalle, e inme-
diatamente regresa a Montevideo, donde le instan a volver a su
Patria: "Tú sabes (le dice al Coronel D. Martín de Pueyrredón,
que le visitó en esta última ciudad), que he' sido enemigo de re-
voluciones y que no podría ir a ponérme al seryicio de una de
ellas";" d) era acérrimo partidario del sistema representativo de
gobierno, que- es un corolario inseparable del principio de la so-
beranía popular. Por esta razón, después de la batalla de Chaca-
nuca, convocó a elecciones en Santiago. de Chile y renunció al
mando para'; el que fuera' designado. Por esta razón rechazó eon
energía la versión sobre su supuesto monarquismo: "Sé el empe-
ño que se ha puesto en hacer creer que el General San Martín n.o
ha tenido otro objeto que el de establecer una monarquía en Ame-
rica. Los miserables que hacen circular tan indignas imposturas

. .
(6). 'y al General O'Higgins, su -gran confidente epj'stolar, le dice: "El objeto de L.avall;

'era que yo me encargase del mando' del ejército y gobierno de Buenos Alre~e-
transase con las demás Provincias a fin de. garantizar por mi parte y la de los Vd
más gobernadores, a los autores del movímíento del 19 de dícíembre: pero a~
conocerá que por el estado de exaltación a que han llegado las pasiones, era ·triO
solutamente imposible reunir los partidos en cuestión, sin que q~ede otro arbl ve-
que el exterminio de uno de ellos; si mi alma, fuese tan despr~clable, yo a;;id.d
charia esta ocasión para vengarme de las preocupaciones que mi honor ha s un
de estos hombres; pero es necesario enseñarles la diJerencia que hay ~ntre IIl-
hombre de bien y un malvado" (transorípta en "Al Libertador San Martm. ~
blanza de su vida y de su obra", Buenos Aires, Dirección general de propaga
del Ejército, 1950, p. 34).
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conocen que los sentimientos que francamente (porque soy li-
) he expresado sobre este particular no tienen nada que ver

. los que respectan a la opinión de la masa en general, y que
:rificaría mil veces mi existencia para sostener la República"

,mblanza del Libertador, editada en 1950, por la Dirección ge-
al de propaganda del Ejército, p. 30); y 3~ tuvo una permanen-
preocupación por fomentar la instrucción y la cultura cívica:

cuando se enteró que el Cabildo de Santiago había acordado entre-
prle diez mil pesos para su viaje de retorno a Buenos Aires, re-

·.00 el obsequio, destinando el dinero para fundar una biblioteca
JAÍblica,porque "la ilustración y el fomento de ~as letras es l<l;llave
maestra que abre las puertas de la abundancia y hace fehcesa

hombres; yo deseo que todos se ilustren en los sagrados dere-
cJws que forman la conciencia de los hombres libres" (Semblanza
ctt:, página 27>'

El General San Martín, como el General Bolívar, creía que
suerte de la independencia de los países sudamericanos depen-
de la continentalidad de la guerra. En vano era declarar se-

adamente la independencia de cada uno de los Estados que la,
.tegraban, si quedaba un solo soldado realista español en' su te-
ítorío. Por eso emprende la gigantesca obra del paso de los An-
s y la liberación de Chile y de Perú. Lograda la total extinción

del enemigo invasor, con el valioso concurso del General Bolívar,
.p.edaba a realizar la grande obra de la organización, que era in-
dispensable para asegurar la libertad individual. Hay de ello cons-

cias muy elocuentes de las ideas del General San Martín, so-
'~ cual debía ser la organización, que fuera garantía de la inde-

r ndencía. Después de la victoria del cerro de Pasto (6 de octubre
de 1820), que ganó el General Arenales, y de la sublevación del
batallón de Numancia, el virrey Pezuela se vio obligado a renun-

y a entregar el mando al General La Serna, jefe de los des-
ecmtentos que lo depusieron. La Serna, según dice el doctor Ri-
tardo Rojas, en su obra "El santo de la espada", (p. 216), la represen-
VlJl.a ~~s tendencias liberales que renacieron en España con la re-
: UClon del año 1820, restauradora de la constitución de Cádiz,

1812. De acuerdo a dichos acontecimientos, San Martín se reu-
1 con. los jefes realistas en Punchauca, el día 8 de junio de 1821,
es dice: "Fíe venido al Perú, desde las márgenes del Plata, no
er:ramar sangre sino a fundar la libertad y los derechos de que
C:s~a metrópoli ha hecho alarde al proclamar la constitución

adlZ de 1812, que V.E. y sus generales defendieron. Los Iibe-
es del mundo son hermanos en todas partes ... Si en España se

129



adjuró esa constitución, ..volviendo al régimen antiguo, no es de
suponer que sus primeros cabos de América,queaceptaron el com,
premiso. de sostenerla;a bandónenn uneasus-cónvicciones, renun,
ciando a la noble aspiración de preparar en este hemisferio .un
refugio seguro para sus compañeros de creencias". Agregó que la
independencia de América río era incompatiblee.inconciliable Con
los intereses de España y que ésta 'al cedera la opiri.ióndeclarada:
de los pueblos de América, hacía un señaladoservicio, si evitaba
guerra. "Pasó el tiempo de que el sistemacolonial pudo ser sos-
tenido por España ... El éxito no puede ser dudoso' (si continúa la
lucha) para millones de hombres (que lacontinúan), dispuestos' a
ser independientes"; Los dos ejércitos seabrazarán sobre el cam-
po, si enlazan sus :pabellones para proclamar la independencia
del Perú, (ob, cit •• p. 21m. Propuso a continuación que 'el Virrey
designara un regente para gobernar ínterinel Perú. independiente,
hasta que se designara un príncipe de la casa reinante, que ha
de ocupar el trono de la nuevaNación. LaSerna contestó que de-
bÍq consultar." La propuesta monarquista: 'del General ~San Mar-
tín fue luego satisfactoriamente oxplicsdapor el 'mismo General
Miller: si los españoles aceptaban la ~dependencia del Perú, no
tendrían otro camino que el de unirse a,la causa americana'. La
Serna, como era de esperar, a los dos díasde la entrevista de Pun-
chauca, contestó que no podía hacerlo. .

El General San Martín no perdía eportunídaddé proclamar
su respeto a la soberanía popular, una vez obtenida IaIndepen-
dencia, En el primer manifiesto a ,los peruanos, en septiembre del
año XX, dijo: "Vengo para satisfacer laespera de todos aquellos
que' deseen la libertad del país que les diola luz y ser gobernados
por sus propias leyes" (ob. cit •• p. 214). - -

En cuanto a sus ideassobreJaorganizaCiórí nacional, el Gene-
ral San Martín pensaba en la necesidad de darse una constit~-
ción: "Usted no debe olvidarse (decía alGeneral Guido, su confi-
dente y amigo) de las infinitas veces quele he dicho que nuestra
gran crisis se experimentaría al concluirse nuestra guerra de
emancipación. Ello era indispensable, previsto el atraso y los ele-
mentos de que se compone la gran masade nuestra población,
desprovista de leyesfundamentales" (cit.por Exequiel Ortega, en
"Cinco problemas frente. a los hombres de la Independencia:!.Ba-
hía ,Blanca U. N.S., 1962, p. '44LLo nisme ocurrió en' 1820, a
raízdel rechazo de la: constitución de 1819, dando origen a 'la. JUS-
tamente llamada "anarquía del año XX". -
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.En cuanto a la forma-de gobierno a 'adoptar para nuestro país;
el General San Martín, el 24 de mayo de' 1816 escribía desde Men-
daza a Godoy Cruz, diputado al Congreso de Tucumán: "Si yo
fuera diputado, me aventuraría a hacer al Congreso .las siguientes
observaciones: ... un americano, republicano por pincipio e incli-
nación, pero que sacrifica estos mismos por el bien de su pueblo,
¿podrem?s c?n~tituirno? "e~ Repú~lica sin una op?sición formal
del Brasil, sm artes, ciencias, agricultura, poblaciónvy .con una
extensión de territorios que, con más propiedad', pueden-llamarse
desiertos? .. ; ¿si, por la educación recibida, no repugna él. mucha
parte de los I?artitlos un sistema de gobierno puramente popular?
(Ortega, ob. cli.,pp. 40 y s.L,

- . ,

Rechazando la inculpación .de monarquismo de que era vícti-
ma ínjustíficadamente; escribía años .más tardea D. Tomás Guido:
"por inclinación yprincipios, amo al .gobíemo republicano y nadie
10 es más que yo. Pero mi .afecto particular no me ha impedido
ver que este género de gobierno no es realizable sino pasando por
el alambique de una espantosa anarquía (como efectivamente su...
cedió luego). Para defender la libertad y sus derechos, se nece-
sitan ciudadanos, no de café, sino de instrucción y elevación de
alma, y, por consiguiente, capaces de sentir el intrínseco y no ar-
bitrario valor de los bienes que proporciona un gobierno repre-
sentativo. Cinco anos ha estado Ud. a mi lado; Ud. más que nadie
sabe que odio a todo lo que es .lujo y distinción; en fin, a todo
lo que es aristocracia" (ib., p. 41), Tenemos además,a su favor,
un testimonio calificado, no sospechoso de favoritismo: el del pro-
pio. General Bolívar, quien dijo, según refiere el historiador Ricar-
do Levene, que "San Martín no quiere' ser rey" j con el agregado
que "no es lerdo", es deeir.. que erá capaz. El quería, en efecto,
un gobierno sólido y estable, bajo la forma representativa, porque
temía profundamente al populismo y a la anarquía, recordando
SIempre el tremendo episodio de la muerte de su jefe, el General
Solano, en Cádiz ..

En cuanto a la forma.de.:Estado que, a su juicio, debía: adap-
tarse para estas naciones, federal o unitaria, él General San Mar-
tín invita reiteradamente a la unión a los caudillos provinciales
(López, Artigas, Ramírez, Bustos y Heredia), a quienes escribe para
salvar las dificultades internas y, externas con Buenos Aires, pero
en una de esas cartas .dice: "Me muero cada vez que oigo hablar
de federación. ¿Puede ésta verificarse? En un país ilustrado y
constituido, como los Estados' Unidos, se han tocado las dificulta-
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des de una federación: ¿qué será de nosotros 'que carecemos de
aquellas ventajas?" (Ortega, ob. cit., p. 36). Y en otra carta poste,
rior, decía: "El demonio os ha inspirado la idea de federación"
(ibíd., p. 37). El caudillismo o la desunión, que es uno de los ma-
les que siguen a toda revolución, era, para él, "la federación". Por
eso, sobre el particular (forma de Estado), aconsejaba prudencia
antes de precipitarse en actitudes extremas, y armonizar interese~
en la etapa de transmisión, "sin descuidar las justas aspiraciones
de las Provincias".

También encontramos en las ideas del General San Martín
un presagio de ese fenómeno que sigue a la evolución constitu-
cional de nuestro país, que es el porteñismo, o sea, la preponde-
rancia del puerto de Buenos Aires sobre el resto del país: cuando
se temía la influencia de la Provincia de Buenos Aires sobre el
Congreso de Tucumán, en 1816, el General San Martín escribió
al diputado Godoy Cruz: ¿No sería conveniente trasplantar la ca-
pital a otro pueblo, cortando de este modo las justas quejas de las
Provincias?" (Ortega, ob cit., p. 35), A su entender, había que su-
perar las soluciones de partido". Es sabido que las Provincias de-
seaban que el Congreso se reuniera y que se sancionara una cons-
titución fuera de la ciudad de Buenos Aires. Así, por ejemplo, las
instrucciones a los diputados de la Banda oriental, del año XIII,
en su artículo 19, decían que era preciso e indispensable que la
sede del próximo Congreso se situara fuera de la capital donde
estaba el gobierno central. Lo. mismo se decía en el artículo 39
de las instituciones para los de Tucumán, " ... para que sus deli-
beraciones mantengan todo el carácter de libertad que corres-
ponda y que hasta ahora no se ha conseguido por los abusos del
poder". El artículo 19 de las instrucciones para los de la Pcia. de
Jujuy, disponía: "Para que la Asamblea no sea juguete de las pa-
siones o instrumento que sancione la arbitrariedad del gobierno
(de Buenos Aires), el pueblo de ésta no debe tener más parte en
las deliberaciones que la que le dan sus respectivos diputados,
para que los pueblos de las Provincias no vengan a quedar cons-
tituidos en un vergonzoso feudalismo y degradante, o en una de-
pendencia colonial de la Capital de Buenos Aires" (ob. cit., p. 9).

Esta tendencia absorbente o centralizadora, que pone en manoS
del gobierno de la primera Provincia argentina, la más extensa Y
la más rica, lo mejor de los recursos fiscales de la Nación, en per-
juicio de sus hermanas, más pequeñas y pobres que ella, es lo que
denominamos "porteñismo", que tuvo manifestación concreta du-
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rante el laborioso proceso de la organización nacional en el ré-
gimen de los Congresos, donde predominaba el número de los
diputados porteños, y que fue vencido felizmente, en la segunda
etapa, de los pactos interprovinciales, que aseguraron la igualdad
de las Provincias, dando al fin al país la forma fédero-unitaria
que caracteriza a la constitución de 1853, que invoca en su pre-
ámbulo a esos "pactos preexistentes", como imperativo de la for-
ma adoptada.

Tales fueron, en brevísima síntesis, las ideas políticas del Ge-
neral San Martín, a las que ajustó estrictamente su acción como
militar y como gobernante, cuando, por imposición de las circuns-
tancias y los requerimientos de la gran empresa de la liberación
de América del yugo español, debió hacerse cargo, primero, del
gobierno de Mendoza, donde preparó su expedición a Chile, y lue-
go del Perú, donde aceptó el cargo, muy s i g n i f i e a t i vade
"Protector" de dicho país. Y, si grande fue por 10 que hizo en el
poder, no lo fue menos por lo que no hizo y pudo hacer, si 10 hu-
biera deseado. El renunciamiento de proseguir en este continente,
después de Guayaquil; y de ausentarse definitivamente a Europa,
marca el cenit de su personalidad moral. De su desprendimiento
dan cuenta cabal aquellas pa,labras que expresa en la entrevista
de Guayaquil, cuando dice al General Bolívar: "Yo combatiré a
las órdenes de Usted. Para mí no existen rivales, cuando se trata
de la independencia de América. Esté Usted seguro, mi General;
venga Usted al Perú y cuente con mi cooperación segura. Yo seré
su Teniente" (v, "La personalidad moral del General San Martín",
en "Europa. Crónicas y conferencias" del autor, Santa Fe, 1948,
pp. 71 y s.), y la carta en que dice a su confidente el General To-
más Guido, el día que declina el gobierno peruano: "Hoyes un
día de verdadera gloria para mí ... está colmado todo mi anhelo;
me he desembarazado -de una carga que ya no podía sobrellevar,
y dejo instalada la representación de los pueblos que hemos li-
bertado. Ellos se encargarán de su propio destino, exonerándome
~e una responsabilidad que me consume". He ahí los conceptos e
Ideas de un perfecto republicano!

Finalmente el General San Martín vinculaba la suerte de la
República a la educación y al civismo, formado por ella. "La edu-
cación (dice en una circular a los maestros de Mendoza, del año
1817) forma el espíritu de los hombres. La naturaleza misma, el
'genio, la índole, ceden a la acción fuerte de este admirable re-
-Borte de la sociedad. A ello han debido siempre las Naciones la
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variada alternativa de su política. La libertad, ídolo de los pueblos
libres, es aún despreciable de los siervos, porque no 'la conocen
Nosotros (refiere a los liberales) palpamos con dolor esta verdad'"
"El destino de preceptor de primeras letras, que Ud. ocupa (si~
gue diciendo) le obliga íntimamente a suministrar estas ideas a
sus alumnos. Recuerde Ud. que esos tiernos renuevos, dirijidos
por manos maestras, formarán algún día una Nación culta, libre
y gloriosa. El gobierno le impone el mayor esmero y vigilancia
en inspirarles (no, en imponerles, fíjese bienl) el patriotismo y las
virtudes cívicas, haciéndoles entender (por medio de la persuacióno del convencimiento, yno de 'la imposición o del adoctrinamísn,
to imperativo) que ya no pertenecen al suelo de uria colonia mi..
serable, sino a un pueblo libre y virtuoso". Tal vez sin quererlo. ,
con estas ideas, el General San Martín puntualiza las calidades del
profesor de educación moral y cívica y del maestro, en general, y
la naturaleza del método a emplear para alcanzar tan elevados
objetivos. En estos días".ocupándomeen particular de una "Répli-
ca a las críticas que se hacen a la Constitución nacional" y al
deber de salir en su defensa, cuando es atacada subrepticiamente
por los enemigos del gobierno libre que ella consagra, he recorda-
do estas sesudas palabras del Genéral San Martín: "Ciudadanos:
serían efímeros los sacrificas que habéis tributado a vuestra Pa-
tria, si no redobláseis los esfuerzos hechos para defenderlo de los
.enemigos de vuestro sistema de libertad".

."
. Al asumir el mando en el Perú, el. 3 de.agosto de 1821, enun-

ció todos los postulados del gobierno liberal republicano que pro-
metía: "Cuando tenga la satisfacción de renunciar 'al mando y dar
cuenta de mis acciones a los representantes del pueblo, estoy se-
.guro que no descubriréis; durante eL período de mi administra-
ción, ninguno de los rangos de venalidad, despotismo y corrupción
que han caracterizado a los agentes del gobierno español en Arn.é-
rica". "Administrar estricta justicia para todos, premiando la Vlr-
tud y el patriotismo, y castigando el vicio y la sedición, dondeq~lÍe-
ra que se encuentren, es la regla,a que ajustaré mis actos rruen-
tras permanezca a la cabeza de IaNación, y así lo cumplió. ED:.e~
primer manifiesto a los peruanos (Pisco, septiembre de 1820), dIJO.
,"Vengo para satisfacer la esperanza de todos aquellos que desean
la .libertad del país .que .les dio, la luz, y ser gobernados por sUS
propias leyes". A sus soldados les dijo: "Vuestro deber es conSo-
lar a la América; no venís a realizar' conquistas sino a libertar
pueblos". "El tiempo de la fuerza y -la opresión ha pasado: yo ven'
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a poner término a. esta. época de humillación. Yo soy un ins-
-"1'Ylento de la"justicia, y la causa que defiendo es la causa delJUt....... h "
gl-nero umano.

"La fuerza de su espíritu (como dice su biógrafo Juan M~ Gu-
Jérrez) debía naturalmente avasallar a la larga a la ingratitud y
.~Ja calumnia. No les salió al encuentro y las esperó, como el bron-
ce de que hoy se le labran efigies, para que rOfnpiesen en él sus
6.ientesvsnenosos" (ób. cit.~p~ 10L .

Otros de sus biógrafos, el doctorPetriela, cita la opinión del
!J1lStoriadorperuano Barreneche, quiendijo: "La de San Martín es

a de las pocasconciencias republicanas que se hallan en la his-
toria de América", porque fue paradigma, como el General BoH-
~ar, de las virtudes republicanas, según el pensamiento de Mon-
tesquieu" (p. 30).

iA q~é .tipo o naturaleza" de logia pérteneció \\
iD Europa el General San Martín?

Al tener noticias, hallándose en la ciudad de Cádiz, en mayo
:él año X dé' que el Virrey Cisneros había sido depuesto del
.andoy que, al estilo de Seilla, en Buenos Aires se había designa-
una junta para hacerse cargo de.sus funciones, el General San

artín se reunió en la casa del General Alvear, con los "herma-
os" de una logia, entre las que se contaban, además de éste, el
arón de Holmberg, Chilabert, Zapíola, Vera y Arellano, para con-

íderar la accióna tornar. El General SanMartín dijo: ','En Buenos
"es el pueblo ha hechoIoqueelpueblo ha realizado aquí: sus-

..~tUii:autoridades ineptas poi otras más capaces y leales a la Na-
,~ión.¿Acaso vale la pena defender a Carlos IV o al Príncipe Fer-
bando?", y ello determinó ,su viaje a nuestro país, para poner su

pada al servicio de los ideales de la Revolución de Mayo.

'. A raíz de 'la merición de dicha "logia", que se llamaba "Lau-
~o", se han puesto en tela de juicio las creencias religiosas del
~neral San Martín y se ha afirmado que pertenecía a la masone-

a universal. Vale la penádilucidar este punto.
¡,"

En el prólogo a la segunda edición de "Las convicciones reli-
,0000de los próceres argentinos".cuyo autor es don J.Luis Trenti
camora, '(Buenos Aires, ed.Jack, 1948), el erudito P. Guiller-

Furlong; de la Academia Nacional de la Historia, dice que,
aCuerdo con D. Armando Tonelli (en su obra "El General San
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.Martín y la masonería" (Buenos Aires, 1943), la logia Lautaro era
de carácter político y no religioso. Del mismo modo escribe su
biógrafo, ya citado, Juan M Gutiérrez, quien dice: "San Martín
ayudado eficazmente por su compañero Alvear, estableció en Bue:
nos Aires la famosa logia de "Lautaro", sociedad secreta, de miras
puramente políticas, cuya primera idea se atribuye al caraqueño
Miranda, fundador de la Gran Reunión Americana, cuyo centro
establecido en un puerto de la península, derramó, según cree~
algunos (entre los cuales nos contamos), su influencia liberal so-
bre varios puntos de América. Lo que hay de cierto (agrega Gu-
tiérrez) es que San Martín y sus dos compañeros de navegación
(D. Carlos de Alvear y D. Matías Zapiola, que arribaron a Buenos
Aires, en marzo de 1812), fueron los fundadores de ·la masonería
política en el Río de la Plata, según lo asegura el bien informado
historiador de Belgrano" (ob. cit., p. 15L

Trenti Rocamora menciona todos los rasgos de religiosidad
cristiana que hacían del General San Martín un creyente práctico:
él entronizó las prácticas religiosas en el ejército de su mando,
como elemento de disciplina moral (p. 26), En carta a Godoy Cruz,
del 24 de mayo de 1816, le recomienda que la forma de gobierno
que se aprobara en el Congreso de Tucumán, "no tenga tenden-
cias a destruir la religión". En el código de las obligaciones mili-
tares castiga la blasfemia; nombra a la Virgen del Carmen Gen.
rala y Patrona del Ejército, como Belgrano le había recomendadó:
"Acuérdese Ud. -le dice- que es un General católico apostólicp
.romano (cit. por Tonelli, en ob. cit., antes, p. 124) al partir para
Perú invoca la protección de Dios; en la proclama del 13 de n~
viembre de 1818, en Lima, dice: "Respeto a la persona, la propilt'
dad y la santa religión católica ... ; yo os lo aseguro del mod~ máJ
solemne" (ib., p. 46); como Protector del Perú, juró por Dl.O~"f.
por la Patria; en carta del 30 de septiembre de 1823, dice a VlceD.(
te Chilavert, antiguo compañero de fundación de la logia en
diz: "El tiempo está dedicado a prepararme para bien morir, co~.
un cristiano que, por su edad y sus achaques, ya no puede pec
y a tributar al que dispone de la suerte de los guerreros Y p:
Iundos políticos, las más humildes gracias por haberme .separdde los unos y los otros" (ib. p. 51); en el Estatuto provIsIOnal"e,
Perú, del 8 de octubre de 1821, el artículo 19 declaraba que".
religión católica apostólica romana es la religión del Estado ,
regresar a Buenos Aires, da gracias a la Virgen de Luján por
triunfo alcanzado en su campaña libertadora, y finalmente, C
do otorga su testamento, en 1844, lo hace en nombre de DiIoS
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,opoderoso,a. quien reco~oce com~ '.'Hacedor .del Universo", ex-
.presión que no es la habitual masomca (eb, cit., p. 53. Por ello,

to Trenti Rocamora, como Furlong, afirman que San Martín
vivió Y murió como un buen cristiano: "Nadie nos podrá presen-
tar documento alguno -termina diciendo aquel autor-, en el que

pruebe lo contrario" (eb, dÜ., p. 55). .
'. (-

Preocupados por indagar la naturaleza de la citada logia, he-
lIlasconsultado la frondosa y erudita obra del R. P. y profesor de
la Universidad de Zaragoza, Ferrer Benimelli, sobre la masonería
universal, en el siglo XVIII y principios del XIX, el cual demues-
tra documentadamente que Ias primeras logias masónicas se es-
tablecieron en Cádiz, cuando los franceses asediaban esta plaza,
posteriormente, por tanto, a la formación de la logia Lautaro. En
el anuario del Gran Oriente, las logias masónicas propiamente di-
chas aparecen en España recién en 1812 (ob. cit., nota 160, p. 344),
es decir, probablemente, después del viaje de San Martín a Amé-
rica. Lo cierto es que nuestro héroe epómimo no figura en los ar-
chivos secretos de la masonería ni en los del Estado español y el
Vaticano. Pero no se descarta que la fundación de la logia Lauta-
ro se produjera antes en otro país. Así lo afirma Juan M. Gutié-

'ez,quien dice: "San Martín llegó a la capital del Reino Unido a
es de 1811. El tiempo que residió allí no fue perdido para los

tereses de América, pues, contrayendo relaciones con varios ve-
ezolanosy argentinos, de votos ardientes de la causa de la eman-
paeíón, estableció con ellos, una sociedad secreta para servir con

o género de elementos a aquel generoso y patriótico objeto"
dl.. p. 14).

Descartado el carácter ateo o religioso de la logia Lautaro,
indiscutible que ella sirvió eficazmente a la causa de la eman-
ación americana, que tanto debió a ambos próceres, el Gene-
~?lívar y el General San Martín, unidos en la gloria con el

~Vldiablee insuperable título de "Libertadores de América". "Es
espectáculo digno de la atención de la posteridad (dice Mítre)
mo~ento en que dos hombres eminentes sé encuentran en la
,-.orla,a la sombra de una misma bandera, y, si ambos llegan
?znprenderse y estimarse, haciéndose superiores a las innobles
.ones que les impiden hacerse recíproca justicia, entonces la
!~aes tan interesante como moral. Tal sucedió con San Martín6 grano, l?s dos hombres verdade,ramente grandes de la revo-
, n argentma, y que merecen el título de fundadores de la In-
!ndencia". Nosotros afirmamos, plenos de sentimientos de jus-
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ticia y de admiración, que 16que el historiador dice de éste, pUe.
de justamente repetirse del General Bolívar, con relación. al Ge
neral San ~artín: ~ue~son los dos hombres realmente grandes d~
la Revolución americana: ..

Santa Fe de la Vera CruzGl. Argentina), 25 de febrero
de 19,83, en el 2059 aniversario de su nacimiento.
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